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Editorial 
 
 
Estimados catequistas: 
 
 
Al clausurar el Sínodo de la Palabra los 
Obispos nos decían:  
 

“Cristo camina por las calles de 
nuestras ciudades y se detiene ante 
el umbral de nuestras casas: «Mira 
que estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oye mi voz y me abre la 
puerta, entraré en su casa, cenaré 
con él y él conmigo» (Ap 3,20)”1. 

 
Hoy, al colocar en sus manos este nuevo 
número de Contactos, nos hacemos eco de 
las palabras de los Obispos para invitarlos a 
abrir las puertas al Señor, entrar en su 
amistad y dejarse conducir por su Espíritu. 
He aquí el más sólido fundamento de la vida 
cristiana y el impulso necesario para la labor 
pastoral. 
 
Por eso, este número lo hemos dedicado a la 
Espiritualidad del Catequista. Efectivamente, 
queremos seguir profundizando en las 
implicancias que tiene el encuentro con 
Jesucristo, para descubrir esta vez que la 
relación con el Señor conlleva amistad y 
conversión permanente. Es lo que nos 
presenta Mons. José Luis Chávez en el 
artículo El encuentro con Jesucristo es 
compartir su amistad y convertirse. 
 
Del encuentro con Jesucristo brota un estilo 
de vida característico de quien ha 
encontrado el “tesoro escondido”. Más aún si 
ha aceptado la invitación del Señor a servirlo 
educando en la fe a los hermanos. Por esta 
razón nuestro segundo artículo quiere 
ofrecer algunas Notas para la espiritualidad 
del Catequista, aquellos rasgos comunes que 
dan cuenta del rostro particular del educador 
de la fe. 
 

Por encontrarnos en torno a la segunda 
celebración del primer año de catequesis, 
donde se entregará a las familias el tesoro de 
la Palabra de Dios, hemos querido publicar 
un valioso material que ayude a leer la Biblia 
en comunidad y en familia. Deseamos 
responder algunas preguntas fundamentales 
y, al mismo tiempo,  entregar los elementos 
necesarios para que puedan leerla 
provechosamente. 
 
Por la misma razón, nuestro cuarto artículo 
comenta brevemente un aspecto muy 
interesante de la Palabra de Dios en la CFIVE: 
cómo toda la Catequesis Familiar es un 
espacio de encuentro con la misericordia y el 
amor de Dios. 
 
En esta nueva etapa virtual del Boletín 
iremos encontrando a menudo algunos 
cuentos y otros recursos pedagógicos que 
puedan ser de ayuda en la tarea pastoral, 
junto a las últimas noticias del Instituto en la 
sección Mundo INPAS. 
 
En el mes en que ponemos la mirada en la 
Virgen Madre, bajo la advocación del 
Carmen, le pedimos a ella que nos siga 
acompañando y animando para dejarnos 
conducir por el Espíritu de su Hijo. 

 
 

 Marcelo Alarcón 
Área de Evangelización y Catequesis  

INPAS 

 
1 

1 Mensaje del Sínodo de los Obispos al Pueblo de Dios, como conclusión 
de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos. Octubre 
de 2008, 12. 
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El encuentro con Jesucristo  

es entrar su amistad y convertirse1 
 

 
La enseñanza que Jesús daba en el compartir su vida con sus discípulos podía llegar 

más al corazón de ellos y lograr más puntos de crecimiento por los métodos geniales de las 
parábolas y de los dichos llenos de sabiduría que condensaban su doctrina. Pero sobre todo, 
porque este compartir su vida nacía del amor, de una gran amistad que estaba en la base de 
este encuentro con los suyos. Los discípulos para seguir a Jesús tuvieron que admirarlo; su 
personalidad les atraía, pero sobre todo, se sentían objetos de su amor y elegidos para estar 
con Él. Sólo así, motivados por el amor, pudieron dejar todo para seguirlo. 
 

Jesús, en efecto, los ama, los elige, y va profundizando cada vez más en esta amistad 
con ellos como fruto profundo de este encuentro y como base para compartir su vida. 
 

Jesús aprecia su trabajo, les propone días de descanso, se llega a comparar con el 
novio que está con ellos y por eso no pueden ayunar, comparte con ellos las alegrías de una 
boda, llevan una vida austera, teniendo una bolsa en común. Los defiende en el huerto: Si me 
buscan a mí, dejen ir a estos. Y sobre todo llega a declarar que el sentido de su muerte, es 
por la amistad grande que siente para con sus amigos. Jesús vive todas las virtudes, pero 
muere por una sola: por la amistad que tiene hacia los suyos. 
 

El seguir a Jesús no es ante todo un compromiso en la misión apostólica, sino un 
camino para el progresivo conocimiento del misterio de Jesús que en la intimidad revela a sus 
amigos los secretos más profundos. 

 
Por eso el proceso de formación de los discípulos, va motivado y jalonado por el amor. 

Jesús nos dijo que el Reino de Dios se parece a lo que sucede a un hombre que encuentra un 
tesoro escondido o una perla preciosa. Lleno de alegría por el hallazgo, va y vende todo lo 
que tiene para quedarse con el campo o con la piedra preciosa. 
 

El encuentro vivo con Jesús va llevando a descubrir en Él y en 
los valores que vive y propone, un tesoro y una perla preciosa de 
gran valor, cuyo brillo hace palidecer todas las demás perlas. Y 
esto hace que vendan todo, para quedarse con el tesoro. 
 

Cuando a través del encuentro con Jesús, los 
discípulos van descubriendo y sintiendo en sus vidas 
el amor de Dios, por la alegría de este hallazgo, 
aceptan con gusto la soberanía de Dios. 
 

El Reino de Dios es, en efecto, la dicha de ser 
amados por Él y la alegría de aceptar su señorío. 
 

                                                 
1 Tomado del libro de Mons. José Luis Chávez, “El Encuentro con Jesucristo vivo en la Catequesis”. CELAM-Tiberíades, 
2001, pp. 21-28. 
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Jesús instaura el Reino predicando la palabra y haciendo obras a favor de los pobres, 
enfermos y pecadores. Los que comparten con Él su vida van entrando al Reino. La palabra 
del Reino ha caído en tierra buena, en surco abierto y generoso. La conversión es el primer 
fruto del encuentro con Jesús. La conversión es la urgencia de la hora, es la disposición 
necesaria para recibir el Reino. 
 

La palabra que reciben los discípulos y que enmarca su encuentro diario con el Maestro 
les precisa y motiva para un cambio profundo en su vida. Ellos tienen que dar frutos buenos, 
tienen que tener aceite en sus lámparas, deben tener puesto el vestido de fiesta. La palabra y 
el ejemplo del Maestro les abre horizontes nuevos y esperanza de una vida mejor. La fuerza 
del encuentro con la palabra viva hace que la conciencia recupere el sentido del pecado. 
Cuando el hijo se fue de casa, una vez que gastó toda su herencia y que tuvo que cuidar 
cerdos, reflexiona y entra dentro de sí, decide volver a casa. Y pronto, porque la conversión 
urge. Hay que convertirse y creer en el Evangelio porque el tiempo se ha cumplido y el Reino 
de Dios está a la puerta. 
 

La motivación que hace volver a casa, será siempre la alegría de haber encontrado el 
tesoro escondido, esto es, el gozo inmenso de sentir el amor de Dios. 
 

La raíz y el fundamento de la vida cristiana es la realidad del encuentro con Dios en 
Jesucristo, comprendido y asumido como determinante para toda la existencia. La vida moral 
con sus principios y sus valores, con los criterios inspiradores de las decisiones cotidianas no 
puede ser algo que está al lado de la vida de la fe, sino que se encarna en la vida diaria. 
 

El encuentro con Jesús nos contagia de esta gran vivencia. Jesús se sabe y se siente el 
Hijo amado del Padre. Esta fue su energía secreta que lo sostuvo en su difícil misión de un 
mesianismo bajo la figura del siervo doliente. 
 

Jesús comparte con el que está con Él, su gran vivencia de Dios. El encuentro vivo con 
Jesús aquí toca su cima más alta. El amor de Dios es la motivación para su conversión. El hijo 
vuelve a casa, confiesa arrepentido su pecado y se deja amar por su Padre. Convertirse es 
dejarse poner la túnica nueva, el anillo y el calzado. Convertirse es compartir el gozo de Dios. 

 
Pero el proceso de estar con Él, sigue adelante. La conversión es el primer fruto del 

encuentro con Jesús. Una vez que se ha convertido, el discípulo experimenta grandes cambios 
en su vida. El encuentro con Jesús se va haciendo más profundo y vital. El sarmiento, ya unido 
a la vid, comienza a dar frutos. El encuentro con el Maestro ya es a nivel de vida. El 
sarmiento da fruto, porque vive la misma vida que la vid. 
 

Los hombres tienen necesidad de ser salvados precisamente por ser pecadores, porque 
viven según otros criterios, porque no están dentro del Reino; por eso tienen necesidad de 
cambiar el corazón y la mentalidad por una vida que sea entrega al Evangelio y seguimiento 
de Jesús.  
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Notas para una 

Espiritualidad del Catequista… 
 
 
  La espiritualidad del catequista es un aspecto fundamental para su vida y acción 
apostólica. Esta se va a revestir de rasgos muy particulares cuando desarrolle la misión 
que la Iglesia le ha confiado por medio de sus pastores. Tanto el Catequista de Padres 
como el Catequista de Niños han sido llamados por el Señor a través de la Iglesia para 
ser Educadores de la fe de sus hermanos. 
 
  Los rasgos comunes a la espiritualidad de todo catequista están dados por2: 
 

• La propia experiencia del encuentro con Jesucristo y la acogida personal del 
llamado a vivir en su seguimiento animado por el Espíritu Santo, para realizar 
nuestro común llamado a la santidad, siendo hijos en el Hijo. 

 
• La conciencia de asumir el anuncio y vivencia del Reino de Dios en el mundo, 

bajo el impulso y la guía del Espíritu Santo. En la persona del catequista, la 
Buena noticia del Reino sale de su casa, del templo, y se encamina a lo largo de 
los caminos del mundo para colaborar en la búsqueda de la verdad, de la justicia 
y de la paz. 
 

• El cultivo de una relación de amistad permanente con el Señor, consciente que lo 
ha llamado al servicio de la familia en los niños o en los padres. Esta relación 
amorosa y la conciencia de su vocación específica dan sentido a todo lo que el 
catequista es, dice y hace, a su escala de valores, a sus convicciones más 
profundas, a la totalidad de su vida. 

 
• La escucha fiel de la Palabra de Dios que forma y transforma su propia vida y lo 

hace testigo del amor de Dios frente a las demás personas, especialmente sus 
catequizandos. El catequista profundizará junto a las familias “el misterio de 
Cristo a la luz de la Palabra para que todo el hombre sea irradiado por ella”3. Por 
eso buscará leerla y meditarla, acogerla en su corazón y ponerla en práctica, de 
manera que la Buena Nueva del Evangelio se haga visible y legible ya en el rostro 
mismo y en las manos del catequista4.  
 

• Una apertura fiel a la comunidad de los discípulos de Cristo que es la Iglesia, 
experimentada como la verdadera familia de los hijos de Dios. De ella el 
catequista se siente miembro y a ella procura servir con su servicio catequístico, 
en comunión y diálogo maduro con los pastores y, sobre todo, en un empeño 
sincero y permanente por hacer de la comunidad “casa y escuela de comunión”. 

 
• Conciencia y participación comunitaria en la vida litúrgica de la Iglesia y en la 

recepción de los sacramentos, particularmente de la Reconciliación y de la 
Eucaristía. El catequista se sienta a la mesa para alimentarse en comunidad del 

                                                 
2 Cf. CELAM, Testigos y servidores de la Palabra, 2005, p. 219-220. 
3 Catechesi Tradendae, 20. 
4 Cf. Mensaje Final del Sínodo de los Obispos al Pueblo de Dios, n° 10. 
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Pan de Vida, tanto de la Palabra de Dios como del Cuerpo de Cristo5, 
fortaleciéndose con la vida de Dios y profundizando su amistad con Jesús, la que 
prolonga mediante la oración personal y comunitaria, así como a través de los 
acontecimientos cotidianos de la vida, donde percibe que Dios se hace presente y 
lo ilumina en su tarea de enseñanza de la fe.  

 
• Actitud de memoria agradecida, como fruto del influjo profundo que ejerce la 

Eucaristía en su vida. La Eucaristía, como fuente y culmen de su vida y de la 
misión que el Señor le confía, es para el catequista una escuela de vida según el 
Espíritu de Jesús. En ella aprende a agradecer, a pedir y ofrecer el perdón, a 
interceder por los demás, a entregarse a los demás por amor, a vivir en la 
esperanza6. 

 
• Apertura misionera, que abarca las necesidades del mundo entero, pero que se 

hace concreta donde el Señor y la Iglesia lo han llamado a colaborar, destacando 
por una opción preferencial por los más débiles, pobres y excluidos. 
 

• Coherencia y autenticidad para dar el testimonio de su propia vida, sin cuyo 
respaldo su enseñanza no sería creíble. 
 

• Espíritu mariano para dar cabida en su corazón a Jesucristo y ofrecerlo como la 
Virgen María lo hizo con sus hermanos. Como ella, el catequista conserva las 
maravillas de Dios y las medita en su corazón (cf. Lc 2,19). Especial importancia 
tendrá esta dimensión ya que atraviesa cada encuentro y todo el proceso de 
Catequesis Familiar.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
5 Cf. Dei Verbum, 21. 
6 Cf. Benedicto XVI, Sacramentum caritatis, 72, 77. 
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Pistas para leer la Biblia  

en la Catequesis 
 

 
Este número de Contactos aparece en los días en que 

muchas comunidades de Catequesis están realizando la 
segunda celebración del primer año “Entrega de la Palabra 
de Dios”. Por eso, queremos ofrecer aquí algunas Pistas para 
leer la Biblia que nos ayuden a acoger la Palabra de Dios y 
facilitar su lectura en las comunidades de Catequesis y sobre 
todo al interior de las Familias. 

 
 
 

 
 

“Tu palabra es una lámpara para mis pasos,  
una luz en mi camino” 

(Salmo 119,105) 
 

Para los cristianos la Biblia es el testimonio escrito de la relación de 
amor de Dios con la humanidad.  

 
Leída, meditada y orada nos ayuda a encontrarnos con el Señor y 
poder vivir plenamente. Por eso, quien acude continuamente a la 
Palabra vive mejor. Cristo dice: “Yo he venido para que tengan vida y 
la tengan en abundancia” (Juan 10,10). 

 
De ahí que exista una relación inseparable entre la vida y la Biblia. Si 

leemos la Biblia sin tener en cuenta la vida, difícilmente podremos comprender lo que Dios 
nos quiere decir. En este sentido podríamos decir que la vida es el camino y la Palabra de Dios 
la luz que lo ilumina.  

 
 

 

La Biblia fue escrita 
para iluminar la vida.

Al leer la Biblia tenemos que pensar hasta dónde estamos “conectados” con la vida, 
cuánto conocemos nuestra realidad, tanto personal como social. 



 

 

C
on

ta
ct

os
 

7 

Aclarando algunos conceptos 
 
 

 
 
La Palabra Biblia significa “los libros”, corresponde al plural de la palabra griega 
“Biblon” (libro), y designa precisamente un “conjunto de libros”. En tiempos de Jesús, 
a este conjunto de libros se le conocía con el nombre de “Libros de Moisés, los 
Profetas y otros Libros” o simplemente “Moisés y los Profetas” (ver Lucas 24,27). 
 
 
 
 
El autor principal de la Biblia es Dios. Sin embargo, lo hizo con la colaboración de 
muchas y distintas personas, los “autores bíblicos” (Isaías, Nehemías, Marcos, Lucas, 
Juan, etc.). Es importante destacar que la Biblia surge desde la manifestación de Dios 
que elige a un pueblo y recoge en sus páginas la relación de amistad que viven a lo 
largo de la historia. 
 
 
 
 
La Biblia comenzó a escribirse alrededor del año 1.000 a.C., en tiempos del Rey David 
y de Salomón, y terminó de escribirse cerca del año 100 d.C. 
 
 
 
 
Las lenguas bíblicas son tres: Hebreo, Arameo y Griego. Los textos más antiguos fueron 
escritos en su mayoría en Hebreo y algunos pocos en Arameo. Los textos más 
recientes, incluyendo el Nuevo Testamento, fueron escritos en griego, que era la 
lengua más usada en toda la región del Asia menor a partir del siglo IV a.C. y durante 
los tiempos en que vivió Jesús y los primeros cristianos. 
 
 

 
 

La Biblia es un conjunto de 73 libros, dividido en dos partes: 

 
 
 
 
 

¿Qué significa la palabra Biblia? 

¿Cuándo se escribió la Biblia? 

¿En qué idiomas se escribió la Biblia? 

¿Quiénes escribieron la Biblia? 

El Antiguo Testamento es la 
mirada de fe que hace Israel a su 
historia y a la Alianza (amistad) 
que Dios ha querido hacer con 

ellos. 

El Nuevo Testamento es el testimonio de fe 
de la Comunidad cristiana sobre la 
Resurrección de Jesús, su vida y sus 

enseñanzas y los acontecimientos de la 
naciente Iglesia. 

 

Antiguo Testamento                     Nuevo Testamento 

¿Cómo está formada la Biblia? 
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Los libros bíblicos se fueron escribiendo de a poco, de manera parecida a como 
muchas familias van construyendo su casa: 

 
La casa se construye de a poco, de acuerdo a las 
necesidades de la vida. Partiendo por lo necesario para 
que viva la pareja, luego llegan los hijos y hay que 
ampliarse... Otra pieza más.... La casa se construye 
según lo que la vida va exigiendo. 

 
Del mismo modo, la Palabra de Dios se fue escribiendo libro a libro, de acuerdo a 

las necesidades que tenía el pueblo de Dios. Por eso la Biblia nos ayuda a salir de las 
oscuridades, crisis y desafíos que vamos viviendo.  
 

Para que un pasaje de la Biblia llegara a escribirse siguió un determinado 
proceso: normalmente hubo un hecho o una experiencia que el pueblo de Dios miró 
con ojos de fe y transmitió oralmente hasta que se puso por escrito en forma de 
relato, profecía, oración, parábola, etc. En muchas ocasiones estos acontecimientos 
fueron celebrados antes de ser escritos, por ejemplo la Pascua y la Última Cena, entre 
otros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Porque la Biblia nace a partir de la vida de un pueblo, para que su lectura sea 
provechosa cada vez que la leemos:  

 
1. Partimos de la vida, de aquello que nos está ocurriendo a nivel personal, 

familiar, comunitario, social, etc. 
2. Leemos el texto bíblico en forma personal o comunitaria para que ilumine 

lo que nos ocurre en la vida; 
3. Volvemos a la vida iluminados por la Palabra, entendiendo su verdadero 

sentido y asumiendo un compromiso para transformarla. 

¿Cómo leer la Biblia para que su mensaje sea provechoso? 

¿Cómo se escribió la Biblia? 

Proceso de redacción de un texto bíblico 

HECHO TRADICIÓN ORAL REDACCIÓN 

CELEBRACIÓN 
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Los libros bíblicos están divididos en capítulos que se designan con números 
grandes. Los capítulos, a su vez, están divididos en versículos que se designan con 
números más pequeños.  
 
 

Se llama Cita bíblica al conjunto de frases con sus signos de puntuación y números 
que señalan un pasaje concreto de la Biblia. La cita puede incluir: 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

Busca en tu Biblia los siguientes pasajes: 
• Lc 15,11.32 (Parábola de los dos hermanos y el Padre misericordioso) 
• Mt 6,9-13 (Oración del Padre nuestro) 
• Hch 2,42-47 (La primera comunidad cristiana) 
• Gn 2,4-25 (Relato de la creación) 
• Ex 3,1-12 (El llamado de Dios a Moisés) 

¿Cómo encontrar un pasaje en la Biblia? 

Abreviaturas de algunos libros bíblicos, especialmente de los más citados en la 
Catequesis Familiar:  
 
Nuevo Testamento:            Antiguo Testamento: 
 - Lc: Evangelio de Lucas    - Gn: Génesis 
 - Mt: Evangelio de Mateo    - Ex: Éxodo  
 - Mc: Evangelio de Marcos   - Jos: Josué  
 - Jn: Evangelio de Juan   - Is: Isaías 
 - Hch: Hechos de los Apóstoles   - Jr: Jeremías 
 - 1Cor: Primera carta a los Corintios  - Ez: Ezequiel 
 - Gal: Carta a los Gálatas   - Job: Job 
 - Ef: Carta a los Efesios    - Sal: Salmos 
 - Ap: Apocalipsis    - Sab: Sabiduría 
 - Rm: Romanos       

    Signo           Se usa para…                      Ejemplo 
 
Números 

 
Señalar los Capítulos y 
versículos de un texto. 

 
Mt 5,1-10 significa: Mateo, 
capítulo 5, versículos 1 al 10. 

 
La coma (,) 

 
Separar los capítulos de 
los versículos. 

 
Lc 4,16 significa: Lucas, capítulo 
4, versículo 16. 

 
El Guión (-) 

 
Indicar la lectura de 
varios versículos o 
capítulos. 

 
Lc 4,16-19 significa: Lucas, 
capítulo 4, versículos 16 al l9. 

 
El Punto 

 
Separar versículos no 
continuos. 

 
Jn 15,1-2.4 significa: Juan, 
capítulo 15, versículos 1 al 2 y 4. 

 
El punto y  
coma (;) 

 
Separar los capítulos. 

 
Jn 7; 9 significa: Juan, capítulo 7 
y capítulo 9. 

 
La letras “ss” 

 
Indicar que se trata de 
varios versículos seguidos. 

 
Mt 5,3ss significa: Mateo, capítulo 
5, versículo 3 y siguientes. 
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La Palabra de Dios en la CFIVE 

Encuentro con la misericordia y el 
amor de Dios 

 
 

La persona de Jesucristo, el encuentro 
con Él y su llamado a vivir en su seguimiento, 
están presentes en todo el camino y son el 
centro y el eje fundamental de la Catequesis 
Familiar. 

  
Precisamente porque es una catequesis 

Cristológica, la Palabra de Dios es un 
elemento central e inspirador de todo el 
proceso de iniciación a la vida cristiana 
eucarística. Está presente en todos los 
encuentros, siguiendo los pasos de la Lectio 
Divina, y en todas las celebraciones y retiros.  

 
El itinerario bíblico de la Catequesis 

Familiar contempla un total de 47 textos 
bíblicos, distribuidos en 36 encuentros, 9 
celebraciones y 2 retiros.  

 
Considerando solamente los encuentros, 33 textos bíblicos corresponden al Nuevo 

Testamento y 3 al Antiguo Testamento.  
 
De estos 36 pasajes más del 50% han sido tomados de los evangelios de Lucas y de 

Juan, tal como se aprecia en el siguiente resumen: 
 
     Libro Primer Año Segundo Año Total 

Lucas 8 3 11 
Juan 3 5 8 
Hechos de los Apóstoles - 4 4 
Mateo 2 1 3 
Marcos 2 - 2 
Primera carta a los Corintios - 2 2 
Génesis 1 - 1 
Éxodo 1 - 1 
Jeremías 1 - 1 
Gálatas - 1 1 
Efesios - 1 1 
Apocalipsis - 1 1 

TOTAL 18 18 36 
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La relevancia que tienen estos evangelios en el itinerario bíblico de la catequesis 
no es menor si se piensa que Lucas, que representa un tercio de los textos bíblicos de la 
Catequesis Familiar (30,5%), es reconocido como el evangelista de la misericordia de 
Dios. Esto se aprecia especialmente en la Unidad 6: “Jesús nos llama a la conversión”, la 
que está iluminada por tres pasajes tomados de la catequesis de Lucas sobre la 
misericordia de Dios (Lc 13,22-19,28). 

 
Juan, por su parte, que representa el 22,2% de los textos bíblicos, es descrito 

como el evangelio del amor entrañable del Padre7.  
 

Los pasajes que narran la vida de las primeras comunidades nos van mostrando 
cómo estos valores -y otros que se desprenden de ellos- fueron centrales en su 
experiencia de fe. Estos pasajes representan el 25% de los textos bíblicos. 

 
En este sentido, la Catequesis Familiar es una gran experiencia de encuentro con 

la misericordia y el amor de Dios en la persona de Jesús y una invitación a vivir estas 
dimensiones en la vida de la comunidad y en el mundo, siguiendo el modelo espiritual 
que trazaron las primeras comunidades. 

                                                 
7 Es notable la frecuencia que tiene el verbo amar en este evangelio (31 veces contra 26 en los tres 
sinópticos). Se trata de “un amor espontáneo, inmerecido, amor que abre camino a la comunión con Dios, 
que surge de Dios como de su fuente y llega a los cristianos para comunicarse después entre los hombres y 
su prójimo”. El Evangelio de Juan. Plan de Formación para Laicos, Arquidiócesis de Santiago, 2009, p. 65. 
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Cuentos  
para animar la Catequesis… 

 
Les ofrecemos algunos cuentos que pueden ser de ayuda en sus encuentros 

de Catequesis o en otras actividades pastorales. 
 

El amor no tiene precio 
 

Un turista en la India 
visitó un leprocomio.  
 
Allí vio a una 
enfermera curando las 

carnes podridas de un 
pobre leproso. 
Asqueado frente a lo 
que tenía delante le 
dijo a la enfermera: Yo 
no haría eso que usted 
está haciendo ni por un 
millón de pesos. Ella le 
respondió: Vea usted, 
ni yo tampoco lo haría 
por un millón de pesos. 

Asombrado el turista le 
preguntó: ¿Cuánto le 
pagan por hacerlo? La 
enfermera dibujó una 
sonrisa de felicidad y 
como quien no le daba 
importancia a las 
palabras le respondió: 
No me pagan nada, lo 
hago por amor.  

(Miguel Limardo) 
 
        

Cristales de colores 
 

Un día, un padre y su 
hijo entraron en una 
iglesia. El niño se quedó 
mirando unos grandes 
ventanales que estaban 
en las paredes. Los rayos 
del sol los atravesaban y 
llenaban la iglesia de un 
color especial. 
 
El niño preguntó a su 
padre: “Papá, ¿eso que 
brilla y es de tantos 
colores qué es?” 
 
Y el padre respondió: 
“Son vidrieras. Ventanas 
que están hechas con 
cristales de muchos 
colores y que forman 
algún dibujo con ellos”. 
 
El niño se quedó 
mirando hacia arriba y 

continuó preguntando: 
“¿Y quienes son esos 
señores que están 
dibujados en esas 
vidrieras?” 
 
El padre le contestó: 
“Son santos”. 
 
“¿Santos? ¿Y eso qué 
es?”, preguntó 
extrañado el niño. 
 
“Pues los santos fueron 
personas tan buenas, 
que a través de ellas, se 
podía ver lo bueno que 
era Dios. Pasaron por la 
vida haciendo el bien”. 
 
Después de quedarse 
pensativo, el niño dijo a 
su padre: “Entonces son 
como las vidrieras”. 

 
El padre no entendió 
esta respuesta, pero el 
niño continuó hablando. 
“Sí, los santos son como 
las vidrieras. Si a través 
de ellas podemos ver la 
luz del sol, a través de 
los santos podemos ver 
cómo es Dios”. 
 
El padre quedó 
sorprendido por la 
respuesta de su hijo y le 
dijo: “Veo que lo has 
comprendido. Ahora ya 
sabes cómo puedes 
llegar a ser uno de 
ellos”.  
 

(José Real Navarro) 
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Arreglando el mundo 
 
 
Un científico, que vivía 
preocupado por los 
problemas del mundo, 
estaba resuelto a 
encontrar los medios 
para reducirlos. Pasaba 
días en su laboratorio en 
busca de respuestas 
para sus dudas. 
 
Cierto día, su hijo de 7 
años invadió su 
santuario decidido a 
ayudarlo a trabajar. El 
científico, nervioso por 
la interrupción, le pidió 
al niño que fuese a jugar 
a otro lugar. 
 
 Viendo que era 
imposible sacarlo, el 
padre pensó en algo que 
pudiese darle, con el 
objetivo de distraer su 
atención. De repente se 
encontró con una revista 
en donde venía el mapa 
del mundo. ¡Justo lo que 
precisaba! 
 

 
 
Con unas tijeras recortó 
el mapa en varios 
pedazos y junto con un 
rollo de cinta se lo 
entregó a su hijo 
diciendo: “Como te 
gustan los 
rompecabezas, te voy a 
dar el mundo todo roto, 
para que lo repares sin 
ayuda de nadie”. 
 
Entonces calculó que al 
pequeño le llevaría días 
componer el mapa, pero 
no fue así. Pasadas 
algunas horas, escuchó 
la voz del niño que lo 
llamaba calmadamente. 
“Papá, ya hice todo, 
conseguí terminarlo”.  
 
Al principio el padre no 
dio crédito a las 
palabras del niño. Pensó 
que sería imposible que, 
a su edad, hubiera 
conseguido recomponer 
un mapa que jamás 
había visto antes. 

 
 
Desconfiado, el 
científico levantó la 
vista de sus anotaciones 
con la certeza de que 
vería el trabajo digno de 
un niño. Para su 
sorpresa, el mapa 
estaba completo. Todos 
los pedazos habían sido 
colocados en sus debidos 
lugares. ¿Cómo era 
posible? ¿Cómo el niño 
había sido capaz? 
“Hijito, tú no sabías 
cómo era el mundo, 
¿cómo lograste 
armarlo?” 
 
“Papá, yo no sabía cómo 
era el mundo, pero 
cuando sacaste el mapa 
de la revista para 
recortarlo, vi que del 
otro lado estaba la 
figura de un hombre. Así 
que di vuelta a los 
recortes y comencé a 
recomponer al hombre, 
que sí sabía cómo era.  
 
Cuando conseguí 
arreglar al hombre, di 
vuelta a la hoja y vi que 
había arreglado el 
mundo”. 
 

(Autor desconocido) 
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  Mundo INPAS  

y Catequesis 
 
 
 
 
 
 
 
1. Celebrar la Eucaristía con Niños 
 

Se encuentra disponible en la web del Instituto 
(www.inpas.cl) un material que nos ofrece 
sugerencias para celebrar la Eucaristía con Niños 
durante el Tiempo Ordinario. 
 
Con el título El Botiquín del Misionero, este 
material nos ayudará para tomar conciencia de que, 
como misioneros del Señor, estamos llamados a 
hacer el bien y dar vida siempre y a todos como Él 
lo hizo. 
 
 

2. Programa de perfeccionamiento para Catequistas de la CFIVE 
 

“La Iglesia y la comunidad cristiana” es el próximo curso que ofreceremos como parte 
del Programa de perfeccionamiento para Catequistas de la CFIVE.  
 
El curso consta de 12 sesiones y se realizará desde el 10 de agosto al 16 de 
septiembre. 
 
Las clases se realizan los días martes y jueves, de 19:30 a 21:30 hrs., en el Colegio de 
los Sagrados Corazones (Alameda 2062 – Metro Los Héroes). El valor de cada curso es de 
$8.000.  
 
Los catequistas que deseen incorporarse a este programa de perfeccionamiento pueden 
informarse e inscribirse desde ya en el fono (02) 530 7170 o al mail: lanania@iglesia.cl 
 
Recordemos que este Programa consiste en un itinerario de dos años de duración que 
contempla 12 cursos, distribuidos en tres unidades temáticas: I. Introducción, II. 
Contenidos Fundamentales de la CFIVE, III. Profundización metodológica de la CFIVE. 
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Oración 

POR CHILE 
En la Fiesta de la Virgen del Carmen 

 

Virgen del Carmen, María Santísima, 
Dios te escogió como Madre de su Hijo, 

del Señor Jesús, que nos trae el amor y la paz. 

Madre de Chile, 
a Ti honraron los padres de la patria, 

y los más valientes de la historia; 
desde los comienzos nos diste bendición. 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos; 
nuestros hogares, escuelas y oficinas; 

nuestra fábricas, estadios y rutas; 
el campo, las pampas, las minas y el mar.  

Protégenos de terremotos y guerras, 
sálvanos de la discordia; 

asiste a nuestros gobernantes; 
concede tu amparo  

a nuestros hombres de armas; 
enséñanos a conquistar el verdadero progreso 

que es construir una nación de hermanos 
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría. 

Virgen del Carmen, Estrella de Chile, 
en la bandera presides nuestros días 

y en las noches tormentosas, 
sabiamente alumbras el camino. 

Madre de la Iglesia, 
Tú recibes y nos entregas a Cristo; 

contigo nos ofrecemos a Él, 
para que sobre Chile extienda 

los brazos salvadores de su cruz 
y la esperanza de su resurrección. 

 

Amén 


